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REFERENCIA: Huberto Batis, Índices de
El Renacimiento. Semanario literario
mexicano (1869). Con un ES/lIdiu ¡Heli­
minar. Centro de Estudios Literarios.
Universidad aciana] Autónoma de
México, 1963. 330 pp.

NOTICIA: El Renacimielltu rue un sema­
nario literario que salió a luz durante
el aiJo 1869. Su importancia dentro de
las letras mexicanas es capital. Dirigido
por 19nacio Manuel Altamirano, agrupó
entre sus redactores a escri tores de las
más diversas tendencias -políticas y li­
terarias-, lo mismo jóvenes que ya ma­
duros y famosos. La idea motriz del se­
manario -y de ahí su nombre- rue la
de propiciar un renacimiento cultural
en México a raíz de la victoria sobre
el imperialismo francés. El momento his­
tórico que se escogió para su publica­
ción fue aquel en que, restaurada la
República después de la Intervención
Francesa, el país atravesaba por una cal­
ma aparente que daba lugar a tareas cul­
LUrales y artísticas. La mayoría de los
redactores habÍall participado en 1;1 po­
lítica y en la luchas militares: ptTO ya
retirados, pensaron en organiz;lr el l1Iun­
do intelectual, rundando primero las C{'­

lebres Veladas Liter;lrias 'n 1;ls <¡ue se
leían y di cutÍan obr;IS noveles, e ideando
después la creación de Ull órg;llIo <¡ ue
agrupara e ta efervescencia liler;lri:1. .\,í
surr;ió el seman;lrio.

[XA.\IEN: Ital1lirano. COIl ~u cLlr;1 COII­
ciencia de integr;lr ulla literatur;1 COII
Glracteres propios, guic") y ;t!ent<") ;1 I()~

jóvene' escri tores. Pero [;1111 bd'lI en J;¡ s
p;ígina' de El UI'II{/cillli"II/1J ~e ;lri;IIl/C")
la idea de que "la literalllra nacional.
para estar bien rlll1dada, debe cOllocer a
los c!;ísicos y a los e~cTi ton:s 111odel'l1m
exrtanjero ". Por e~o, al lado de LI pro­
duccic")1I liter;.¡ria mexicana, se dillllldic­
ron tr;.¡ducciones de múltiples ;Iutores
que completaron el ideal de J;¡ re\·ista.
Todo género literario tU\'O cabida en 1-.'1
Uel1ncill1iel1tIJ, cuya "misión rue entrc­
gar la poesía a la nueva sociedad en la
República re taurada, propag;lr el gusto
literario, cultivar el oído para el nue\"()
\'erso, unir lo tradicional y lo model'l1o.
lo europeo con lo espaliol y con lo nlle~­

tro, entretener y sorprender a los leClo­
res, encauzar IIna moral precisamcnte
cÍ\'ica, lOdo de acuerdo con el idea 1 ro­
mántico y con el postulado nacionalista
de Altamirano". La poesÍ;t tU\'O sus rc­
presentantes en Manuel :\clllia, Ignacio
¡'vIanuel Altamirano, j\I:tnucl Carpio, .lo­
sé Tomás de CuélJar, Agustín f. Cucnca.
.losé María de Heredia. Ignacio Montes
de Oca y Obregón, para mencioll:lr unos
cuantos, al lado de trad ucciones de B\'­
ron, Goelhe, Hugo. Llmaninc, ;'\[mse't,
o de clásicos como Horacio \. Calulo. El
cuento y la nO\'ela eslll"ier~n repre~el1­
tacIos por Rafael Roa B;ircena, .-\ltami­
rano (su novela CICII7I"lIcin se publicc')
en el semanario por entregas) , .J usto Sie­
ITa, Manuel M. flores y otros. La sec­
ción de crónicas, represe;llada por Alta­
mirano, Sierra, CuélIar. recogía sucesos
importantes de la "ida de México, co­
mentarios sobre temas generales, crítica
teatral y reselia de conciertos. Además
incluía ensayos de tipo lingüístico, filo­
lógico, histlÍrico y rilo,Mico. y "otro tipo

de artículos, pensados más yue nada para
agradar enseñando, que se dirigían a un
público más amplio".

. El Re1.wci'll1íen/o, en su corta pero
Intensa Vida, supo agrupar a los escrito­
res de 1869 Ycrear una conciencia nacio­
nal literaria sumamente productiva que
pudo ser mantenida e imitada por las
generaciones posteriores.

Uno de los aspectos más interesantes
y mejor analizados del libro de Batis es
el del movimiento romántico mexicano.
Se afirma el hecho de la anacrónico de
su surgimi.ento y de la falta de una rcac­
c~ón antirretórica potente. "El romanti­
cismo mexicano no fue nunca belicoso,
categórico; se contentó con expresar en
el tono menor caracterísico ele nuestra
lírica el estado de ;ínimo generaL"

La relación entre literatura y política,
con sus hondas implicaciones sobre el
desa rrollo de la vida cul tural es otro
de los temas esenciales. Hay que tener
presente que el propio Altamirano resin­
tió sobre su labor el peso de la política:
.. Las cicncias y las ;II-tes progresaron muy
poco [durante la administr;tción del pre­
~iden te Een ito Juárez] y las bellas letras
no tll\'icron protección, debiéndose el
mm'illliento notable que se advirtió en
cllas despuc:s de I R(í7 sólo a esfucrzos
ilid i\'id ua les."

I [liberto Batis, con la publicación de
estos ílldices, nos proporciona los enfo­
ques adecuados con los que enjuiciar las
caraClcrÍsticas y la cvoluci("1I1 de I:t lile­
r;ttura IIIcxicana. La madure/. del ensa­
yo, el acopio de rucnles, LI v;lsta biblio­
grafía uliliz;lda y la fina intuición de los
problel1l;ls literario-sociales m;"ts comple­
jos hacen de su ill\'('stigacit'lIl un libro de
consulta indispell~a bit: pa r;1 todo eslll­
dio.,o dc Ill1eS11';1 literatuLI.

( ;,\ 1.1 FJCA CI<')N: eo ns ul ta bit:.
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REFERENCIA: A. S. ~eill, Su 1/1111 crilill.
Traducción de fIorelllino M. Torner.
Fondo de Cultura Económica. ,'dé­
xi co, 19(j3, 30 I pp.

l'\OTICIA: El autor ha escrito varios li­
bros sobre la cducación de los niños,
material que se encuentra seleccionado
y resumido en la presente edición. Es
director de la escuela de SummerhilI que
rllndó hace 40 alias en Inglaterra; tam­
bién se ha dedicado al psicoamílisis.

EXA;\IE,,: Neill no se propone elelinear
una nueva teoría sobre la educación,
sino relatar sus experiencias como edu­
cador en Summerhill. Esta institución
la fundó con un cadcter experimental;
al principio estaba destinaela a la edu­
cación y a la cura de nilios con proble­
mas emocionales, y se aplicaban los
principios ele freud, Adler y otros psi­
cólogos; pero m;ís tarde se convirtió en
lIna escuela para toda clase de niños y
adolescentes. Neill comprendió que la
terapéutica psicoanalítica no era eficaz
cuando se aplicaba a los nilios, y que
únicamente se podía curarlos en un
ambiente de libertad donde no se les
oprimiera, ni se les impusieran sislel11:l~

cducativos autoritarios. Observó que si
las callsas del desequilibrio emociot1:t1

31

estribaban en la educación, la solución
era reformarla radicalmente y abolir
los métodos tradicionales basados en la
disci plina y el castigo. En pocas pala­
bras, deseaba establecer una escuela que
se adaptara a los niños, y no que ¡os
alumnos se adaptaran a eIJa.

NeiJJ deseaba libertad para sus alum­
?os,. pe~-o no un libertinaje que los per­
Judlcana. Encontró el justo medio al
establecer un gobierno democrático esco­
lar. Hoy, Summerhill se rige por una
asamblea integrada por los alumnos y
los maestros;. todos los participantes
poseen. los mIsmos derechos, y su voto
tI.ene Igual valor. (No existen privile­
g~os para .los profesores.) En consecuen­
CIa, los dIscípulos determinan en todos
sus aspectos el reglamento, y luego lo
obedecen con gusto.

El sistema educativo ("autorreO'ltla­
ción") de NeiJJ se basa en la obser­
vación del espíritu infantil. Ei ;lIl~or

cree'en la bondad innata de la n,ltura­
leza humana; afirma que i el !litio se
muestra antisociable es porque fuc de­
100:mado y reprimido en sus instintos, y
mas tarde se convertirá en un adulto
lleno ele odio, con egoísta tendenciJs
de carácter infantil. Summerhill es una
institución que le permite al nilio "j"jl
ple.namente su infancia, y no e le e~­

c\:t~man h~s hora dedicadas al juego.
Nedl admite que de su e cuela no han
salid~ grandes sabios; u objetivo pri­
mordIal e cduca~ jóvenes que puedan
enfren.tars.e.a la \'Ida y que s an relices.
y no lIldI\'Jcluos neurótico' que lo¡?;ren
el triunfo.

El autor le conceuc gran imp rtan ia
a la educación de los sentimi 1ll0S, y !lO
S(llo a la dc b inteligencia, como ocu­
rre en /:1 mayoría de las escuelas. Est;í
convencido de qlle los buenos scntimien­
LOs prosperan ell un ;ll1Ibientc de liber­
tad. En SumJl1erhill las ela c~ no On
obligatorias, los alumnos s(")lo asi ten a
ellas ,·oluntariamel1le. Contra lo yue
I~uede esper.;~rse, los re ultadm SOn posi­
llvos: los nlllOS procuran las clases con
regula ridad.

Neill piensa que par;1 e\'itar LIS neu­
rosis i.nfantiles no se debe infundir a
los nilios miedos fantáslicos, ni formar­
les sentimientos ·de culpabilid;¡d. En
consecuencia, no se les debe enseliar
religión ni moral, ni el maestro debe
adoptar una postura autoritaria. Esto
no si¡?;nifica que los alumnos de Sum­
merhill sean antisociales; el límite de su
libertad individual son los derechcs de
los denús. El niiío puede hacer cu;tl­
quier cosa, menos realizar actos que lo
dallen a él mismo, a 1;1 comunidad o
sus propiedades.

La pr<Íctica ha demostrado la supe­
rioridad de la "autorregulación" sobre
los sistemas autoritarios basados en la
moral. Los resu] tados no pueden ser
m:is alentadores: los alumnos de Su m­
merhilI se adaptan después fácilmente
;1 la realidad de la "ida, tienen más ini­
ciativa, son m{ls equilibrados, y sobre
todo, más relices.

Ho)' día cn q uc las crisis sociales son
muy agudas y existe el peligro de una
guerra, que lo destruya todo, parece de
"ital importancia encontrar nuevos ca­
minos que puedan conducir al hombre
;1 la relicidad y a la supen·i,·enci;1.

CAurICACló,,: De vital importancia.
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